
REZAMOS JUNTOS 

 

PETICIONES ESPONTÁNEAS 

 Te pedimos Señor por… 

 Te damos gracias, Señor, por… 

 Padrenuestro... 

 Tercera convicción. Jesús traerá consigo la salvación de Dios. 

 Llega con el poder grande y salvador del Padre. No se presenta con 

aspecto amenazador. El evangelista evita hablar aquí de juicios y 

condenas. Jesús viene a «reunir a sus elegidos», los que esperan con fe su 

salvación. 

Cuarta convicción. Las palabras de Jesús «no pasarán». 

 No perderán su fuerza salvadora. Han de seguir alimentando la 

esperanza de sus seguidores y el aliento de los pobres. No caminamos 

hacia la nada y el vacío. Nos espera el abrazo con Dios. 

 

¿Cómo vives el futuro? ¿Desde el miedo o desde la Esperanza? ¿Desde la 
confianza o desde la desesperanza? 
¿Qué ilumina el camino de tu vida? ¿Tus logros, tus fortalezas? ¿Dios? 
 

No tengas miedo!  
Si el miedo te da pies de plomo, 
la confianza te da alas  
para realizar los anhelos bellos  
que Dios ha puesto en tu corazón. 
 
Cuando sienta abandono o angustia, 
recuérdame que valgo mucho para ti. 
¡Qué maravilloso es saber que 
soy valioso y que tú me amas! 
 
Tú me has rescatado 
de muchos peligros y 
seguirás salvándome...  

 
Me has creado para ti, 
me formaste y me guías 
para que te dé gloria. 
 
¿Cómo Señor, te alabaré 
por tu gran amor?: 
Transmitiendo a todos mis hermanos 
que no tengan miedo, 
pues todos somos valiosos para ti. 
Amén!  
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Oración 



      CANTAMOS... 

Vengo aquí mi Señor, 
 
a olvidar las prisas de mi vida, 
 
AHORA SÓLO IMPORTAS TÚ 
DALE LA PAZ A MI ALMA. 

LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS (13, 24-32) 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «En aquellos 
días, después de esa gran angustia, el sol se hará tinieblas, la 
luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, los 
astros se tambalearán, Entonces verán venir al Hijo del hombre 
sobre las nubes con gran poder y majestad; enviará a los 
ángeles para reunir a sus elegidos de los cuatro vientos, de 
horizonte a horizonte. 

 
Aprended de esta parábola de la higuera: Cuando las ramas 

se ponen tiernas y brotan las yemas, deducís que el verano está 
cerca; pues cuando veáis vosotros suceder esto, sabed que él 
está cerca, a la puerta. Os aseguro que no pasará esta 
generación antes que todo se cumpla. El cielo y la tierra 
pasarán, mis palabras no pasarán, aunque el día y la hora nadie 
lo sabe, ni los ángeles del cielo ni el Hijo, sólo el Padre». 

                             Palabra del Señor 

a encontrarme con tu paz  
que me serena. 
 

a que en mí lo transformes todo nuevo. 
 

a pedir que me digas tu proyecto. 

INTRODUCCIÓN 

         Comenzamos nuestra oración de los miércoles, cercanos ya a la fiesta 
de Cristo Rey,  en la que se nos plantea cual es nuestra actitud ante el final 
de los tiempos.  
         Siempre nos quedamos en los cataclismos y en las desgracias que 
ocurrirán y esto hace que se nos nuble la mente y no disfrutemos de lo que 
la vida nos ofrece.  
         El momento final llegará y no sabremos ni el día ni la hora, lo que si 
sabemos que lo tenemos que mirar con esperanza pues será cuando 
definitivamente nos unamos a nuestro creador, donde por fin veremos 
cumplidas todas las promesas que Jesús nos hace. Su Palabra, que no pasará, 
será nuestra Luz en todo momento. 

PARA REFLEXIONAR 

 
 
 

 Poco a poco iban muriendo los discípulos que habían conocido a 

Jesús. Los que quedaban, creían en él sin haberlo visto. Celebraban 

su presencia invisible en las eucaristías, pero ¿cuándo verían su rostro 

lleno de vida? ¿cuándo se cumpliría su deseo de encontrarse con 

él para siempre? 

 

 Seguían recordando con amor y con fe las palabras de Jesús. 

Eran su alimento en aquellos tiempos difíciles de persecución. Pero, 

¿cuándo podrían comprobar la verdad que encerraban? ¿No se 

irían olvidando poco a poco? Pasaban los años y no llegaba el Día 

Final tan esperado, ¿qué podían pensar? 

 

 El discurso apocalíptico que encontramos en Marcos quiere 

ofrecer algunas convicciones que han de alimentar su esperanza. No 

lo hemos de entender en sentido literal, sino tratando de descubrir la fe 

contenida en esas imágenes y símbolos que hoy nos resultan tan 

extraños. 

 

Primera convicción. La historia apasionante de la Humanidad 

llegará un día a su fin. 

 

 El «sol» que señala la sucesión de los años se apagará. La 

«luna» que marca el ritmo de los meses ya no brillará. No habrá días y 

noches, no habrá tiempo. Además, «las estrellas caerán del cielo», la 

distancia entre el cielo y la tierra se borrará, ya no habrá espacio. Esta 

vida no es para siempre. Un día llegará la Vida definitiva, sin espacio ni 

tiempo. Viviremos en el Misterio de Dios. 

 

Segunda convicción. Jesús volverá y sus seguidores podrán 

ver por fin su rostro deseado: «verán venir al Hijo del 

Hombre». 

 

 El sol, la luna y los astros se apagarán, pero el mundo no se 

quedará sin luz. Será Jesús quien lo iluminará para siempre poniendo 

verdad, justicia y paz en la historia humana tan esclava hoy de abusos, 

injusticias y mentiras. 

 

 


